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6 .  Marsllion

La raza humana más septentrional del mundo

Al norte de las heladas tierras que 
habitan los Esquimales, en las mismas 
costas del Océano Ártico, existe una 
raza de hombres que con todo )■ ocupar 
un inmenso territorio no cuenta más allá 
de 300 personas. Se puede considerar el 
golfo de Inglefield como el punto central 
de sus campamentos, cada uno de estos 
reuniendo de dos á doce familias. En 
invierno estos humanos seres se refugian 
en sus in^loo, especie de chozas cons­
truidas con bloques de hielo. El verano 
lo pasan bajo las tupie ó tiendas hechas 
con pieles de foca.

Durante la corta estación estival, la 
continua ruptura de los hielos que les 
rodean obliga á estos hombres á' perma­
necer en los campamentos nó pudiendo 
alejarse con sus trineos tirados por pe­
rros medio salvajes, único medio de que 
disponen para emprender largos viajes. 
Verdad es que poseen Kuyaks, pero con­
trariamente á los de los esquimales, los 
su}-os son groseros y mal construidos; 
además, estos botes flotan defectuosa­
mente en el mar porque las pieles que los 
recubren dejan penetrar fácilmente el 
agua.

De hecho, este pueblo no puede hacer 
uso de sus pequeños botecillos sino du­
rante dos meses del año, Julio y Agosto, 
el resto del año el océano permanece

impracticable á sus ligeros esquifes á 
consecuencia de la enorme acumulación 
de hielos. Si esta raza demuestra pocas 
aptitudes para la navegación, en cambio 
parece maestra en el arte de dirigir los 
trineos y los perros. De su origen salva­
je estos perros han conservado el aullido

el alarido del lobo; no ladran; sus cos­
tumbres y sus andares se parecen en un 
todo á los del lobo europeo.

Generalmente seis perros constituyen 
todo el tiro habitual de un trineo y pue­
den arrastrar un peso de 150 á 500 kilos, 
según su edad y robustez y el estado 
más ó menos resistente y escabroso de 
la nieve y del hielo. Las dimensiones de 
un trineo varían desde un metro á un 
metro setenta de largo y su anchura de 
cuarenta á setenta centímetros. Los pa­
tines del vehículo se componen de peque­
ños trozos de madera y de hueso juntos 
y sujetos por correhuelas de piel de foca.

Viviendo constantemente aislados del 
resto del universo y continuamente en 
lucha con los elementos, estos hombres 
tienen estrañas costumbres y creencias 
singulares. Cuando en 1818 los descu­
brió John Ross, quedaron en extremo 
sorprendidos al ver que otros seres hu­
manos habitaban el globo terrestre; ni 
siquiera conocían á los esquimales y se 
creían solos en la tierra. El intérprete
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groenlandés que Ross llevada consigo 
reconoció que la lengua que hablan 
estos hombres tiene muchos puntos de 
semejanza con la suya. De este modo 
pudo comprender lo que decían y hacer­
se comprender de ellos. Prodigaron á 
los extranjeros una acogida cordialísima.

Muchas de sus costumbres se identifi­
can con las de los habitantes de la parte 
sud de la Groenlandia. De esta comarca 
se hallan, no obstante, separados por un 
inmenso territorio que se extiende desde 
el cabo York á través de ¡a bahía de 
Melville hasta el sud de Upernavik. La 
bahía de Baffin los aisla igualmente de 
los habitantes de las costas norte-ameri­
canas. Hace unos pocos años que unos 
cuantos esquimales de la parte oeste del 
estrecho de Davis no titubearon,siguien­
do la costa y yendo más allá del cabo 
.Sabine, en ir á reunirse con sus herma­
nos septentrionales.

Según todas las apariencias, este pue­
blo con.stitu -̂e una de las razas humanas 
más antiguas de la superficie del globo; 
habita en una región donde verosímil­
mente el hombre vivía antiguamente en 
condiciones normales. En los tiempos 
más remotamente lejanos los polos te­
nían sin duda una temperatura menos 
rigorosa que la que actualmente tienen, 
lo cual hacia posible en aquellos parajes 
la existencia de seres animados. A  con­
secuencia de trastornos atmosféricos los 
seres vivientes emigraron seguramente 
hacia el sud. Algunos sabios consideran 
que la raza esquimal repre.senta los res­
tos de estos pueblos prehistóricos pesca­
dores y cazadores.

Sea como fuere que hayan ocurrido 
las cosas, tenemos que reconocer que los 
esquimales y, sobre todo, sus hermanos 
de las regiones polares, han resuelto el 
problema de la existencia en una comar­
ca que siempre ha parecido inhabitable 
á las naciones más civilizadas. En efecto, 
apenas si los representantes de estas 
ultimas pueden viyir uno ó dos años

seguidos en estos parajes y aún á con­
dición de llevar consigo enormes- pro­
visiones-en combustibles y alimentos. 
Necesitan, además, cómodos y calientes 
abrigos de pieles que tienen buen cuida­
do de no olvidar antes de partir. Sin 
estas necesarias precauciones, los euro­
peos no podrían soportar el excesivo 
frío de aquelki comarca.

rY qué diremos de la existencia de 
esta raza ártica para lacualel esquimal es 
un meridional? Salvo un poco de pescado, 
no consume más que carne cruda é 
ignora aún el uso de la sal. Cuando le 
falta este alimento se contenta con devo­
rar las pieles de los animales cuya carne 
se comió. La foca, la morsa y el oso po­
lar constituyen sus principales alimentos 
nutritivos. Cualquiera creerá que el uso 
exclusivo que estos hombres hacen de la 
carne cruda, ha de desarrollar en ellos, 
á la larga, sentimientos feroces y san­
guinarios parecidos á los de los animales 
carniceros, como el león, la pantera, el 
tigre ó el lobo, pero nada de esto ocurre.

Estos seres humanos tienen, al con­
trario, el carácter más dulce que darse 
puede y son de lo más sociable del mun­
do. A  despecho de su situación precaria 
sobre un terreno ingratísimo y rebelde 
á toda producción, parecen perfectamen­
te contentos con su suerte tan poco en­
vidiable para nosotros. Verdad es que no 
entienden la vida familial como nosotros. 
La mujer casada cree que su esposo es 
la perla de los maridos si es un cazador 
hábil, pues su habilidad le da la seguri­
dad de que no carecerá nunca de nada. 
Por su parte el hombre aprecia su com­
pañera según el grado de habilidad que 
posee y despliega en la confección de 
los vestidos, en secar y curtir las pieles. 
Lo demás no le preocupa.

En este pueblo primitivo la petición de 
matrimonio, el noviazgo y hasta el mis­
mo matrimonio no exigen grandes for­
malidades. Desde que un joven piensa 
que ya está en edad de casarse, preocu-
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pándese poco de la belleza ausente de 
su futura esposa que ni siquiera conoce, 
va en busca del padre de la familia más 
cercana de su ingloo  ó de su tupie, j  
sin preámbulo le pide una de sus hijas, 
la que á sus ojos posee todas las cualida­
des.requeridas para ser una buena espo­
sa y que acabamos de enumerar. Mien­
tras que el postulante sea un cazador 
hábil, su petición se halla favorablemen­
te acojida y enseguida, sin otra ceremo­
nia, se lleva á su futura compañera.

Cuando un hombre muere y deja una 
viuda, la toma con él se la lleva el pri­
mer venido de un campamento en que 
escaseen las mujeres. Si se presentan á 
un mismo tienipo dos competidores, 
atraídos por las cualidades de la viuda 
fácilmente consolable, una lucha cortés 
y amistosa, sin arma alguna, ventila la 
diferencia. El vencedor tiene entonces 
el derecho de marcharse con la que aca­
ba de conquistar gracias al vigor y elas­
ticidad de su musculatura. El vencido 
busca en otro campamento la esposa que 
ha de consolarle de su derrota. Regla 
general; la mujer 0 0 3 - 0  marido no dedica 
todo su tiempo á la caza ó se muestra 
poco hábil, se vuelve al seno de su fa­
milia, con la cual permanece hasta que 
se presenta un nuevo adorador.

Cua costumbre verdaderam ente con- 
m ovedora, el la cual ninguno de estos 
hombres sueña siqu iera d sustraerse, 
existe entre ellos. No pueden compren­
der haya quienes su fran  ham bre m ien­
tras reine la abundancia en una f a ­
m ilia vecina. Esta últim a comparte 
fratern alm en te con la necesitada hasta  
su último pedazo de carne. Todos con­
sideran este acto como lo m ás natural 
del mundo. E l donativo hecho es un 
sim ple deber. Estos sentim ientos de 
elevada hum anidad se hallan  en todos 
cstoshom bressin escepción;comprenden  
la  caridad m ejor que muchos pueblos 
civilizados y la aplican.

L os padres dan pruebas de una a fe c ­

ción verdadera para con sus h ijos y  los  
h ijos  d e los dem ás, y  los hijos, se mues­
tran en extremo respetuosos y  recono­
cidos d los cuidados que stts padres les 
prodigan. L o  que m ás llam a la aten­
ción del extranjero son los ju eg os  en 
común entre los niños de ambos sexos, 
en los que no se producen disputas ni 
riñas. H asta ignoran este' vocabolario 
de in ju rias que, por reg la  general, des­
empeña tan gran papel en l a s .discu­
siones de los jóvenesescolares europeos. 
Estos pequeños salvajes^ á pesar de su 
carencia absoluta de instrucción y  de 
educación, da>i, al contrario, constan­
tes pruebas de un carácter juguetón  y 
de un buen hum or siem pre igual.

La dulzura del padre y de la madre 
para su progenie se hace extensiva hasta 
los fieles animales que, á pesar de su na­
turaleza medio salvaje, demuestran una 
real abnegación á sus dueños. Estos no 
los bruíalizan nunca }• comparten con 
ellos la comida de la familia servida 
dentro del ingloo  ó de la tupie. Bestias 
y personas viven >• habitan juntas, espe­
rando pacientemente que abonance un 
poco el tiempo y les permita salir á la 
caza. Los perros, que tienen un olfato 
mu3’ desarrollado, demuestran tanto ar­
dor como el hombre por este sport; 
siguen la pista de la caza y conducen á 
su dueño y  su trineo exactamente á los 
lugares frecuentados por los animales 
cuya presa desean.

Estos habitantes de las regiones bo­
leares, cuando están de caza, comen 
desde que principian á sentir hambre, 
duermen cuando tienen sueño y allí don­
de éste les coje. La mayor parte de las 
veces se acuestan sobre el duro hielo, 
con una temperatura que no podrían 
soportar los europeos sin correr el ries­
go de morir helados, y no se determinan 
á construir un ingloo  provisional sino 
cuando les sorprende el huracán de nie­
ve tan frecuente en aquellas comarcas 
árticas. Cuando el huracán se les viene
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encima, lo primero que el cazador hace 
es resguardar el trineo }• los perros, des­
pués se refugia el último en su morada 
de hielo, hasta que la tormenta pasa y 
les permite continuar la cacería.

Tal es la penosa existencia de estos 
hombres, perdidos en medio de un terri­
torio sin límites y  constantemente cu­
bierto con una espesa capa de nieve. La 
lucha por la vida de estas tribus es una 
lucha de todos los instantes y  no'obstan­

te sienten un amor profundo por su in­
grato país. Podrían emigrar hacia el 
sud, á regiones más clementes, pero no 
quieren. Prefieren vivir y morir donde 
vivieron y murieron sus antepasados, y 
sus hijos continuarán lo mismo hasta el 
día en que un espantoso cataclismo haga 
desaparecer para siempre los últimos 
sobrevivientes de esta raza que 3 'a está 
próxima á extinguirse.

Cosmos. .A m ste rd a m .

E! socialismo anarquista
Prolegómenos

Dicese por aquellos adversarios del 
anarquismo más abiertos á las ideas ra­
dicales, que esa doctrina es hasta ahora 
«un conjunto de hermosos jirones sin tra­
bazón sistemática» y se pide de continuo 
el plan completo de reorganización so­
cial según las ideas del socialismo anar­
quista. Exígese,- como á las demás ideas 
políticas, el diseño minucioso del porve­
nir sin que falte el menor detalle, obede­
ciendo sin duda al hábito de dictar lej’es 
y fórmulas al mañana y olvidados segu­
ramente de que la sociedad no es un edi­
ficio que se constru}’e según la voluntad 
y  la ciencia de un arquitecto único.

Aquellos partidos que afirman la ne­
cesidad de un órgano directivo y que 
aspiran á conquistarlo para realizar su 
plan particular de organización pública, 
vienen obligados á formular ante las 
gentes sus propósitos para el porvenir, 
porque solicitan de la sociedad delega­
ciones de poder que teóricamente no se 
confieren sin el prévio conocimiento del 
uso que trate de hacerse del poder. En 
principio la sociedad deposita su con­
fianza en aquellos que mejor aciertan á 
traducir sus deseos. Prescindamos de la 
realidad, bien contraria á la teoría.

Pero ¿cómo exigir de quien no solicita 
ni quiere el poder, de quien niega la ne-

R ic a r d o  M ella

•cesidad de órgano alguno de dirección 
social y proclamar la capacidad del pue­
blo para proceder por su cuenta sin nin­
gún género de tutela; cómo exigirle que 
prescriba á los hombreé del día siguiente 
la forma concreta en que han de tradu­
cir su capacidad para convivir libre­
mente?

Tal pretensión arguye desconocimien­
to de la doctrina. La idea anarquista e.s 
negación terminante de toda sistemati­
zación dogmática. Presupone la libertad 
sin reglas, la espontaneidad sin trabas. 
No es simple negación política, sino filo­
sofía completa que explica los hechos y 
sus causas, que estudia los fenómenos }• 
las ideas sin salirse de la relatividad de 
todas las cosas, que resume, en fin, la 
experiencia y la ciencia — en realidad 
son una misma—en un conjunto armóni­
co de adquisición ideal y práctica, al 
propio tiempo. Su método de investiga­
ción positiva es la antítesis del doctrina- 
rismo religioso, político y  filosófico.

Niégase filosofía al anarquismo porque 
su método no se funda en prejuicios ni 
admite nada d prior i: porque aun del po­
sitivismo científico no retiene sino lo que 
la demostración ha'establecido incontes­
tablemente y rechaza todo lo que con­
tiene de sistematización doctrinal, no
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queriendo hacerse solidario de induccio­
nes que e! tiempo y  la experiencia pue­
den destruir. Pero’ jcarece en realidad 
de método filosófico que es todo lo que la 
ciencia puede exigir?

Todos ios sistemas y escuelas doc­
trinarias descansan ó en un principio 
establecido d priori—metafísica—al que 
sujetan todas las deducciones y con el 
que construyen el edificio de su ciencia 
arbitraria, ó bien deidvan de la expe­
riencia, á posteríorí—método filosófico 
propiamente dicho—un principio gene­
ral con el que se construj'e la armazón 
sistemática de determinadas doctrinas y 
á cuyo ritmo se sujeta la investigación, 
dando de bruces en el dogmatismo. En 
ios dos casos se pone diques á la direc­
ción del pensamiento, encarrilando hacia 
fines predeterminados en el supuesto de 
que estos fines contienen necesariamente 
la verdad que se busca. La propia cien­
cia cuando no halla explicación á los 
fenómenos ó se muestra fácil á las gene­
ralizaciones por el procedimiento arbi­
trario de las analogías, ensaya d priori 
teorías que se truecan prontamente en 
dogma y el dogma en error que obra en 
el tiempo como elemento negativo de 
acción y paraliza ó dificulta la explica­
ción verdadera de los hechos.

Y  ha sido y es tan fuerte la educación 
filosúfico-dogmática de los hombres, que 
estos propenden siempre á la unificación 
caprichosa de los hechos y de las ideas; 
y asi no hay rama de los humanos cono­
cimientos que no contenga multitud de 
divisiones y subdivisiones, de sistemas, 
de escuelas y de doctrinas contradicto­
rias. Las ciencias naturales no se han 
purgado todavía de esta tendencia, to­
talmente, pues que explican muchos fe­
nómenos de muy distinto modo, no j’a 
en épocas diferentes, sino en un mismo 
tiempo. No es necesario citar autores y 
tefOrias. Una mediana cultura da pleno 
conocimiento de las divisiones doctrina­
les, filosóficas y científicas.

El socialismo anarquista sigue, como 
ya hemos dicho, su propio método, 
opuesto á tado dogmatismo, y no esta­
blece <i priori principio alguno; no gene­
raliza los comprobados d posteriori sino 
hasta donde lo permite la ciencia adqui­
rida y no se presta á la sistematización 
cerrada de los conocimientos, negándose 
á toda aventura filosófica porque entien­
de que la ciencia es un cuerqo de cono­
cimientos en continua formación cuyo 
ciclo no se cerrará jamás.

Por eso, en la contienda de espiritua­
listas y materialistas, por ejemplo, re­
chaza juntamente ambos dogmas. Hay 
en la investigación de los fenómenos un 
punto donde toda doctrina flaquea: es 
aquel punto en que los linderos de lo ab­
soluto se presentan cortando el paso á 
nuestra limitada inteligencia. Cuando el 
materialismo, saliéndose de la ciencia, 
intenta franquearlos, toca á lo arbitrario 
)■ en este momento preciso es cuando la 
filosofía anarquista se diferencia fuerte­
mente de la dogmática. Quédase con el 
inmenso arsenal de los conocimientos 
científicos que forman el bagaje del ma­
terialismo y se aleja de cualquier intento 
de explicación metafísica que trate de 
cortar el nudo más bien que deshacerlo. 
No se satisface con los fáciles decretos 
de la pseudo-ciencia.

Del mismo modo no se suma el anar­
quismo á ninguna otra escuela ni deja 
que se le encasille en el sensualismo, 
en el positivismo, en el idealismo, etcé­
tera, en cuanto significan doctrina ce­
rrada, método de exclusión. No descono­
ce el importante papel que en la vida 
representan los sentidos ni olvida que la 
idea, á su vez es esencial al desenvolvi­
miento del individuo y- de la humanidad; 
reconoce que todos los fenómenos se ve­
rifican siguiendo direcciones precisas y 
en condiciones determinadas; que la na­
turaleza no pertenece al capricho ni á lo 
arbitrario; afirma como objeto de la vida 
el placer y la comodidad para el cuerpo
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y para la sensibilidad y para la inteli­
gencia; posee por la ciencia la certeza 
de que el Universo, desde el’más micros­
cópico de los seres hasta las inmensas 
moles que innúmeras recorren el espa­
cio, es una cadena estrechamente tra­
mada de causas y efectos en perpétua y 
múltiple conexión, pero aborrece el ex­
clusivismo enfático peculiar al dogma­
tismo de estas escuelas y no quiere con 
ellas resolver de plano, bajo un punto de 
vista particular, el problema de un más 
allá tanto más lejano para el hombre 
cuanto más se le aproxima en sus ade­
lantos y en sus conquistas. Por esto no 
entran en su filosofía las fáciles genera­
lizaciones de tales escuelas; no entra la 
sistematización de elementos del conoci­
miento cuya trabazón es puro artificio 
cerebral; no entra la caprichosa unifica­
ción del Universo en un solo fin y en un 
solo propósito, porque en este punto otra 
vez la metafísica trata de salvar los abis­
mos que separan lo conoscible de lo in- 
conoscible, lo puramente relativo de'lo 
absoluto. Para la filosofía anarquista no 
hay una verdad inmutable, una justicia 
inmutable, una ciencia absoluta, sino 
verdades que varían en el tiempo y en 
el espacio, concepciones relativas de la 
justicia y parciales realizaciones de la 
ciencia. Si tal verdad ó justicia ó ciencia 
absoluta existieran, careciendo los hom­
bres de medios para descubrirlas y veri­
ficarlas, su existencia sería nula y  de 
ningún efecto para la humanidad. Que 
el hombre se forje estas concepciones 
absolutas, que conciba, sin determinarla 
ni definirla, la idealidad de lo perfecto, 
no autoriza la afirmación de su existen­
cia como hecho real tras el que debamos 
correr inútilmente sin tregua ni des­
canso.

El positivismo moderno es buen ejem­
plo de cómo se cae fácilmente en el dog­
matismo, aun cuando se trate de siste­
matizaciones científicas. Hase verificado 
que el desenvolvimiento biológico sigue

ciertos particulares modos de evolución. 
Y  apenas verificada esta conquista de 
la ciencia se ha intentado á porfía gene­
ralizar la evolución, lanzándose algunos 
á construir por analogía la evolución de 
la sociedad, la evolución de las institu­
ciones, la evolución de las costumbres, 
conforme á puntos de vista particulares 
y sin cuidarse de otra cosa que de aco­
modar los hechos á las teorías en lugar 
de acomodar éstas :l aquellos. A la hora 
presente la teoría evolucionista es el 
dogma filosófico y científico que se im­
pone en los dominios del saber, de tal 
modo que, por una reversión muy expli­
cable  ̂en los dominios de la metafísica, 
ha venido el positivismo á reconstruir, 
bajo nuevas formas, la antigua teología 
y estamos en riesgo evidente de una 
moderna escolástica. Las viejas cuestio­
nes de lo relativo y lo absoluto, de Dios 
y  el mundo, de la materia y el espíritu, 
del libre arbitrio, etc., renaciendo con 
nuevos bríos han permitido que la fatui­
dad reaccionaria haya cantado la ban­
carrota de la ciencia.

Por la educación recibida, el pensa­
miento no se satisface sino con ideas 
definitivas, con estados definitivos, tra­
sunto de sistemas cerrados que la huma­
nidad no suministra y son simple pro­
ducto de la abstracción mental, fácil al 
dogma de los saltos mentales. Y  no se 
satisface el pensamiento porque no ha­
biendo sido educado para confesar su 
impotencia no obstante su ilimilación 
imaginativa, salva arrogante los más 
formidables obstáculos á trueque de de- 
ci-etar ufano la consumación de todas 
las cosas en la concepción única, inmu­
table y eterna de .su fantasía privile­
giada.

Mas {son'cientificamente racionales 
las ideas y los estados defii\itivos? ¿No 
es contradictorio con el estado de pffr- 
pétuo movimiento de la energía univer­
sal ese otro pretendido estado definitivo 
de las ideas, ese prurito de las sistema-
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tizaciones en que arbitrariamente se en­
cierra toda la vida y todas las manifes­
taciones de la vida?

El anarquismo se da buena cuenta de 
esa contradicción }■ por ello no sistema­
tiza, no tiene dogma y carece cierta­
mente de metafísica, no de filosofía. Su 
filosofía arranca de este principio por 
doquier demostrado: la ciencia es un 
cuerpo de conocimientos en perpétua 
formación. Nada hay en ella definitivo, 
de un modo absoluto; nada qued mane­
ra de enciclopedia comprenda el Univer­
so entero y sus fenómenos. Es «un con­
junto de hermosos jirones» agrupados 
parcialmente según relaciones bien es­
tablecidas, pero «sin trabazón sistemá­
tica» que abarque todo el conjunto de  ̂
los hechos y las ideas. Y  esta filosofía 
tan pertinazmente negada al anarquis­
mo, que no es una idea definitiva, sino 
la iniciación definitiva del libre desen­
volvimiento de las ideas y de las cosas,

• esta filosofía es lo único positivo que 
puede entresacarse de la inmensa labor 
científica de los hombres. De todos sus 
libro.s, de todas sus contiendas, de todos 
sus sistemas, de todos sus particularis­
mos de escuela, de todas sus diferencias 
doctrinales, brota con singular persis­
tencia la característica común atribuida 
por nosotros á todas las investigaciones:
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la relatividad de los conocimientos que 
en hermosos jirones prueban lo absurdo 
de cualquier sistematización definitiva.

El anarquisr^o, que recoge esta resul­
tante común, y labora, por ensanchar el 
campo de los conocimientos, se coloca 
en el firme terreno del método puramen­
te científico. La experiencia ha probado 
que cuando se traspasan los linderos de 
esta resultante común, se cae necesa­
riamente en la metafísica de lo absoluto 
}- entonces la investigación marcha sin 
rumbo por los libres espacios de la ima­
ginación.

Confesamos preferentemente nuestra 
impotencia intelectual para traspasar 
aquellos límites y no decretaremos ne­
ciamente que las cosas sucederán con 
arreglo á nuestra fantasía, vagando pol­
los laberintos de lo desconocido.

No ofrecemos esquemas del porvenir 
porque no propagamos ideas predeter­
minadas. Nuestros ideales son la resul­
tante experimental de cada momento, 
en vista de los hechos pasados y presen­
tes que afirman la eliminación del mal 
conocido para el porvenir.

¿Cierra esta filosofía el paso al desen­
volvimiento de nuestras facultades y se 
niega á la afirmación de mejores. méto­
dos de convivencia humana?

(Conlinuará)

Causas y efectos
Cada vez que con los políticos discuti­

mos la excelencia del voto,déla conquista 
de los poderes públicos y otras farándu­
las por el estilo, se apresuran á servir­
nos el siguiente argumento: «De todos 
modos, con un gobierno liberal tenéis 
mayor facilidad para propagar vuestro 
ideal, mientras que un gobierno retró­
grado puede condenaros en silencio.»

No hace mucho tiempo que el Pueblo 
de Bruselas me lo sirvió en esta forma:

J u a n  G ra v e

«La forma de gobierno no es indiferen­
te, pues que en Francia, con un gobierno 
republicano, vosotros podéis propagar 
vuestras ideas anarquistas, publicar 
vuestros periódicos, mientras que si tu- 
viéreis, como en Rusia, un gobierno 
autócrata, pronto iríais á parar á Siberia 
á meditar sobre la necesidad de tener 
algunas libertades políticas.»

Y  el argumento no deja de causar su 
efecto, pues que, en apariencia, es irre-
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futable. Unicamente con un gobierno 
liberal se poseen algunas libertades.

Cuando me sirvieron este argumento 
por vez primera, poseía yo demasiadas 
pruebas de que la forma’de gobierno es 
indiferente en la evolución de las ideas 
para que mi convicción se quebrantara, 
pero de todos modos bastante apurado 
me hallé para contestar.

Hubiera podido replicar, ciertamente, 
que ningún gobierno pudo jamás impedir 
■A los individuos pensar y  aún emitir sus 
criticas—brutalmente, ó con la máscara 
de la alegoría y del apólogo;—que todo 
el autocratismo del tzar no impide de 
ningún modo que se propaguen en Rusia 
las ideas de rebeldía, como se propagan 
en otras partes, y que si algunos han 
tenido que recurrir á la clandestinidad, 
Tolstoi y Gorki, en cambio, gozan más 
ó menos de una cierta tolerancia legal. 
Que los que militan de este modo arries­
guen más que en Francia, no cabe duda, 
pero esto no detiene de ningún modo la 
evolución. Acaso un poco de reprensión 
en nuestro país la favorecería, aireán­
dola.

Pero el argumento vale lo que vale y 
no faltan objecciones que oponer. Se 
comprende muy bien que haya indivi­
duos deseosos de poder escribir lo que 
piensan sin tener que correr e! riesgo de 
la deportación. Pero no está aquí toda 
la réplica.'

jt

De hecho, ciertos gobiernos pueden 
valer más que otros; pero esto depende, 
sobre todo, de! valor moral de los que 
forman parte de ellos y es perfectamen­
te independiente de la etiqueta política 
que se cuelguen á la espalda.

Monarquías vemos que son mucho más 
liberales que algunas repúblicas; con­
servadores hay que son más honrados 
que algunos socialistas que se dicen 
revolucionarios feroces... esto no tiene 
nada de particular, dado el modo como

se recluta el personal gubernamental. 
En Francia los radicales y los socialistas 
han votado las peores leyes reacciona- 

’rias, mientras algunos conservadores no 
han titubeado en combatirlas estigmati­
zándolas con el nombre de «malvadas» 
que justamente merecían. La forma polí­
tica de gobierno no tiene, pues, nada 
que ver con el modo como se ejerce.

El argumento de los partidarios de la 
participación en el poder se halla, por 
consiguiente, un poco debilitado y cuan­
do más de cerca se miran las cosas más 
pulverizado queda, pues se descubre en­
tonces que la apariencia de lógica que 
contiene no tiene más valor que el de 
tomar el efecto por la causa.

La mayor ó menor cantidad de liber­
tades poseídas no depende del gobierno 
que las regatea continuamente; al con­
trario; del gobierno únicamente se ob­
tiene aquello que ha sido posible por el 
ejercicio de las libertades de que los 
pueblos se han sabido hacerse dueños. .

Precisamente porque en tiempos de la 
realeza absoluta hubo gentes que no su­
pieron contentarse con las libertades 
otorgadas,no preocupándose de las leyes 
existentes sino para violarlas, el poder 
absoluto se encontró un día en conflicto 
con un nuevo estado de espíritu, abatido 
sin poder recobrar su antiguo poder. Y  
precisamente porque antes hubo quienes 
arriesgaron su libertad y su vida, por 
proclamar en alta voz lo que el vulgo, 
pensaba bajito, podemos hoy emitir las 
ideas más atrevidas sin correr tanto 
riesgo.

Si Rusia es aún autocrática, se debe 
á que su evolución comenzó más tarde 
3'  ahora se encuentra en el estado en que 
nosotros nos hallábamos hace un siglo, 
Es necesario que el pueblo ruso conquis­
te las libertades, cu)'a necesidad .siente, y

In
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que ningún gobierno le dará, mientras 
no sepa arrancárselas.

Y  para arrancarlas es preciso que 
haya innovadores que no teman nada y 
con su actitud demuestren que solamen­
te se obtiene aquello que uno mismo sabe 
tomarse.

Y  cuando un día los Rusos puedan de­
cir ó escribir lo que piensen sin correr 
el riesgo de ir á Siberia, será porque 
habrán luchado y se habrán sacrificado 
para obtener esta libertad. No haj' duda 
que entonces tendrán un gobierno más
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liberal, pero esta ma3'or libertad no se 
deberá al gobierno.

Y  cuando los que vengan detrás de 
nosotros puedan un día evolucionar li­
bremente, con la menor cantidad posible 
de gobierno, no será porque tengan me­
nor cantidad de gobierno que gocen de 
maj'or libertad, sino porque los que los 
haj'amos precedido no nos habremos 
ocupado del gobierno sino para comba­
tirlo. Y  entonces ellos prepararán la 
venida de los que podrán vivir sin go­
bierno alguno.

Tclup-'i .Vonveaux. P a rís .

Impotencia del Estado
La impotencia del Estado es absoluta 

en muchísimos casos. Tomemos un ejem­
plo. En la gran federación americana un 
hombre no puede ocuparse de los asun­
tos públicos sin ver su nombre arras­
trado por el fango de la calle por los pe­
riódicos, sin que su reputación y la de 
su familia sufran los más repugnantes 
ultrajes. ¿Qué puede hacer el Estado? 
¿Establecer la previa censura? Todos los 
pueblos de Europa han tenido este régi­
men y algunos lo tienen aun. ¿Y qué ha 
dado? Un mal superior a! bien que se 
deseaba obtener. Por de pronto, la cen­
sura causa una paralización del desarro­
llo intelectual, y éste es el peligro maj’or 
que puede correr una sociedad, peligro 
mil veces superior que el mal causado á 
los individuos por las injurias de la pren­
sa. Además, la censura desarrolla las 
pasiones más bajas: la hipocresía, la 
mentira, la delación; desmoraliza en lu­
gar de regenerar.

Para combatir los excesos de la prensa 
no hay más que un remedio; la vis me- 
dicatrix natura: inherente á todo orga­
nismo. Cuando lo s 'lectores se asqueen 
de ciertas expresiones de su periódico- 
cesarán de comprarlo, y entonces el pe-

Novtcow

riódico desaparecerá ó modificará su es­
tilo. Es el único medio. Los gobiernos 
son impotentes, no pueden decretar la 
virtud.

La intervención del Estado en todas 
las ramas de la actividad, causa siempre 
más mal que bien. Basta que tomemos el 
ejemplo de lo que pasa en la instrucción 
pública.

Los socialistas quieren hacer de la re­
ligión un asunto de orden privado. Si 
haj' alguna cosa que merezca ser asunto 
de orden privado es la instrucción. Esta 
se desarrollai'ía diez veces, cien veces 
más rápidamente, si el Estado cesara de 
contrariarla con su burocracia y su ex­
pedienteo.

Estamos, sin embargo, roídos hasta 
los huesos por las rutinas medioevales. 
Nos parece que si el Estado nos abando­
na estamos perdidos, que todas las cala­
midades van á caernos encima, que es 
inevitable el fin del mundo.

En una obra de reciente publicación. 
L a  Sociedad m oderna y  la cuestión 
social, de Borin Fournet, hallamos un 
párrafo que caracteriza muy bien este 
estado de espíritu. Dice su autor: «Entre 
los particulares los haj’ buenos j ’ los hay
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malos. Si los unos se esfuerzan para mo­
ralizar los espíritus, otros tienden con 
no menos ardor á desmoralizaidos,» por 
consiguiente, concluye este escritor, el 
Estado debe ejercer una vigilancia muy 
estrecha sobre la instrucción pública. 
Nos permitiremos hacer una pregunta A 
Borin Fournet. ¿Enviaría su hija á  una 
escuela donde le enseñaran que la galan­
tería es la ocupación más honrada de las 
mujeres? ¿Por qué se imagina que un 
funcionario rutinario é ignorante, que 
no tiene más preocupación que la de sa­
lir temprano de la oficina, va á tener 
mayor cuidado de la moralidad de los 
niños que los padres de éstos? Por lo de­
más, ya vemos desde hace tiempo los 
bellos frutos de la moralización del Es­
tado. ¿Se puede imaginar agencias de 
depravación más perfectas que nuestros 
internados modernos? Nuestras razas eu­
ropeas á la fuerza deben tener un fondo 
de moral verdaderamente inextinguible 
para no estar ya gangrenadas hasta la 
médula por las escuelas del Estado. To­
cante d la ineficacia de estas escuelas 
desde el punto de vista de la instrucción, 
es bien patente. Nuestros diplomas de 
exámenes, salvo raras excepciones, son 
casi siempre diplom as de ignorancia. .

Borin Fournet no cree que la ense­
ñanza libre «pueda bastar á la misión 
aplastante que le incumbiría.» ¿Acaso el 
aprovisionamiento de una ciudad como 
Londres no es también una «misión 
aplastante?» Que se encargue de ella el 
Estado por un sólo día 3- veremos cuan­
tos millones gastará en funcionarios 3’ 
papel sellado. La iniciativa privada efec­
túa esta labor colosal á satisfacción de 
todos y con el mínimum de gasto posible. 
Pero lo repito, nos ciega completamente 
la rutina estatista, nos impide ver cosas 
tan evidentes como la luz del sol.

Considerad los progresos realizados 
recientemente por la navegación á va­
por. En 1846, se hacían 8  millas en hora 
y  media; en 1856, 13; en 187 ,̂ 15; en

1893, 22; dentro de poco se harán 30 mi­
llas 3’ esto siempre con una menor can­
tidad de carbón. «Pero—dice D. Bellet 
en el Jou rn al des Economistes, página 
385, año 1893—sería desconocer el espí 
ritu de competencia que anima d las di­
ferentes compañías si se cre3’era que 
íbamos á detenernos aquí.» Cada nuevo 
vapor realiza numerosos progresos so­
bre los antiguos. Comparad este magní­
fico esfuerzo del espíritu humano con 
nuestros métodos de instrucción rutina­
rios, infantiles, tontos. No tan sólo no.se 
perfeccionan, sino que retrogradan. Sin 
hablar de los griegos, que los poseían 
mejores, en Italia, durante el siglo xv, 
un Vittorino da Feltre era superior á 
todos nuestros pedagogos modernos.

El Estado no desempeña mejor sus 
otras funciones. A menudo se nos cita 
el correo como un servicio público bien 
organizado. Es un error de los más gran­
des; es detestable y cuesta horriblemente 
caro. Casi en todos los países los emplea­
dos de correos son groseros 3'  poco es­
crupulosos. El transporte de una carta 
de un extremo al otro de Inglaterra 
cuesta una treintiseiseava parte de un 
penn}’,—el penn3'  unos diez céntimos.— 
Fredcrik Millar, en su obra J  píen fo r  
Liberty, dice que «haciéndose pagar dos 
céntimos 3 ' medio el porte de una carta, 
una compañía particular realizaría aún 
bellísimos beneficios.» Y  el Estado se 
hace pagar cuatro veces más caro.

¿Hablaremos de los trabajos públi­
cos? ¿Cuántos millones no se habrán 
gastado para cavar canales sin tráfico, 
puertos donde no ancla un solo buque, 
ferrocarriles incapaces de cubrir los 
gastos?

En los países constitucionales muchos 
de los trabajos públicos se han empren­
dido para cubrir atenciones electorales. 
En todos lo han sido para procurar be­
neficios á los ingenieros del Estado. La 
iniciativa privada se apoderaría de todos 
los trabajos públicos que podrían repor-
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tar beneficios. Hasta las carreteras po­
drían incluirse en esta categoría. Hace 
algunos años que una compañía francesa 
construyó una carretera que va de Bey- 
ruth á Damas.

Esta compañía está haciendo un buen 
negocio cobrando simplemente una pe­
queñísima cantidad á los transeúntes. Y  
lo que es posible en la Siria con ma}'or 
motivo podría hacerse en los países euro­
peos; pero si ios particulares se apode­
raran de los trabajos públicos los funcio­
narios del Estado perderían todos sus 
beneficios y por esto no se hace; por esto 
procuran por todos los medios poner 
trabas á la iniciativa privada. En Rusia 
se creó últimamente una comisión para
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estudiar los medios propios para des­
arrollar la marina mercante rusa. Esta 
comisión se ocupó asimismo del mejora-. 
miento de los puertos, y decidió: «que 
todas las iniciativas privadas deben des­
cartarse.» En Rusia son á millares los 
individuos que no han podido obtener 
autorización para construir ferrocarriles 
y puertos, aún ofreciendo prescindir de 
la a}’uda 5'  garantía del gobierno.

En materia de trabajos públicos los 
señores funcionarios causan tres que­
brantos: l.°  emprenden trabajos inúti­
les; 2 .® aumentan desmesuradamente el 
coste de ios trabajos útiles, y 3.° hacen 
imposibles una multitud de empresas lu­
crativas.

L e s  G a sp iU a ¿e s  ríes SociY/t's m oríeriies , F C iix  ft lca n , editor. P aris-

Los selectos y el vulgo
E .  de R o b e r ty

{Contiiiuació/iJ

Según nuestro modo de ver. la géne­
sis ó los orígenes del progreso son bien 
diferentes. La aparición de ciertos hom­
bres más felizmente dotados que el resto 
de .sus semejantes, es un fenómeno l>/o- 
social debido á la unión de las causas 
múltiples y complejas, biológicas unas, 
otras sociológicas, pero que tomadas en 
su conjunto no se identifican con las 
causas, igualmente múltiples }‘ comple­
jas, de esto que se llama progreso. Hay 
aquí dos series de hechos entre los cua­
les no se percibe ninguna relación ca­
sual directa é inmediata. Añadiré para 
mayor claridad, que haj- que ir á buscar 
las causas íntimas de estos hechos en dos 
dominios distintos del conocimiento, en 
el saber abstracto para los unos, en el 
saber concreto para los otros. Estos 
fenómenos de origen diverso son, sin 
duda, algo concomitantes, á menudo «e 
acompañan unos á oíros, sirviéndose mu­
tuamente de signos }■ de síntomas. Pero

esta concomitancia es tan poco esencial, 
tan pocOi necesaria, que no se podría 
afirmar, por ejemplo, sin caer en un 
grotesco ilogismo, que la fuerza ó la in­
tensidad de uno de estos fenómenos 
crece ó decrece en razón directa de la 
fuerza ó de la intensidad del otro. La 
grandeza del individuo, el can-fcter e.x- 
cepcional de la tW í—¿tendré necesidad 
de decirlo?—son cosas completamente 
relativas. Un hombre no es grande sino 
porque sus vecinos son pequeños ty á 
veces solamente, como suele decirse, 
porque están arrodillados), y una i'Ute 
no existe sino por contraste con la vulga­
ridad circundante. Espero que no se me 
obje'tará que se trata más bien dcl 
número relativo ó proporcional de los 
hombres raros, que de las cualidades á 
las cuales deben su rareza, es decir, 
relativamente ó proporcionalmente poco 
numerosos, pues yo hallo poquísimo pla­
cer en arrinconar á mis contradictores.
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En suma, la teoría «heróica» ó «aristo­
crática» , aún bajo la forma más perfecta 
que ha salido de manos del autor de las 
Leyes de la Im itación, Tarde, ó de las 
del autor de la Ciudad Moderna, Izoulet, 
me parece que contiene, al lado de algu­
nas ideas justas pero que necesitan 
esclarecerse, una multitud de ideas ine­
xactas y de datos contrarios á la expe­
riencia. Esta concepción va visiblemente 
ligada á prejuicios que datan de lejos y 
á los cuales no pudo sustraerse por 
completo Comte, el gran inspirador de 
nuestros modernos sociólogos, inspirado 
él mismo por los enciclopedistas. Bajo 
muchos aspectos esta teoría es una so- 
farivivencia del pasado d).

Por lo demás, -'por qué no buscar la 
causa del progreso en el progreso mismo, 
por de pronto en el progreso de nuestros 
conocimientos y luego en el progreso, 
que le está .subordinado, de los otros tres 
términos de la serie psicosocial: la filo- 
.sofía, el arte y el trabajo ó industria? 
Venir objetando que todas estas cosas 
son uiia obra estrictamente individual ó 
personal, es cometer por segunda vez la 
inconsciente petición de prirteipio que 
anteriormente hemos hecho observar, 
pues nada hay tan poco probado ni más 
dudoso como e.sta vanidosa afirmación. 
¿Acaso el «}’o» no es el producto de los 
«otros», y toda la fuerza de estos «otros» 
no pasa en los grandes hechos sociales 
que acabo de enumerar, hechos que 
finalmente, nos descorren el velo de. 
esta forma sublime de la universal ener­
gía? ¿Por qué el individuo—bien entendi­
do, el individuo social y no la unidad 
biológica—no ha de ser el producto de 
la ciencia, de la filo.sofía, del arte de su 
época (ó de la época inmediatamente

i r  In terp retad a de un modo Jlte ra l, !a  te o ría  üe la  
r l i lc  puede conducirnos en la  p rá c tica  á  abusos p are­
cidos á los que señalaron  la  ap licación  estrech a , en la 
política , de los principios del darw lnism o. Hn efecto, 
el sa b er y  e l poderlo de U  ¿ ! it c  no descansan, en 
definitiva, sobre l.a ignorancia y  la  debilidad de la  
gr.tn  masar

antecedente) y de sus diversas aplica­
ciones?

De e.ste modo el progreso volvería á 
la evolución del psiquismo impersonal 
teniendo por siibstratnm  el grupo colec­
tivo total y no una cualquiera de sus 
partes (minoría ó mayoría). Los indivi­
duos muy eminentes ó vagamente ordi­
narios ¿no son acaso los productos del 
grupo entero? Admítese esto )‘a con fa­
cilidad para una de las dos élites  que 
funcionan regularmente en toda socie­
dad, por poco desarrollada que esté, 
como los dos polos contrarios de una 
sola y misma cadena: para la élite  de la 
ignorancia y del crimen. Con justicia se 
hace recaer sobre la sociedad entera la 
responsabilidad de las lagunas ó de las 
«enfermedades intelectuales y morales 
de los ignorantes, de los locos, de los 
malvados.» ¿Por qué se titubea en tratar 
por el mismo método la capa social 
superior, la élite  del saber y de la vir­
tud? -'Por qué se teme atribuir á la 
sociedad tomada en conjunto el mérito 
de las «aptitudes eminentes, de los dones 
excepcionales» de sus nobles hijos, de 
sus grandes altruistas, de sus hombres 
de genio? ¿Acaso la ignorancia y el vi­
cio (ó la debilidad) serían por casualidad 
cosas eminentemente sociales, y el saber 
y la virtud (ó la fuerza) cosas profunda­
mente antisociales?

«La cuestión del papel que desempe­
ñan los grandes hombres, dice Tarde, 
está muy mal planteada. Se pregunta si 
es por causas generales  ó por causas in­
dividuales  que se producen los hechos 
sociales. ¿Pero qué son las mismas cau­
sas generales sino grupos ó aglomera­
ciones de causas individuales? ¿Que es 
«el espíritu de una época» ó el «genio de 
un pueblo» sino el conjunto de las ideas 
ó de las tendencias inherentes á cada 
uno de los individuos que viven en esta 
época, que componen este pueblo? Deben 
oponerse, por lo tanto, no las causas 
generales á las causas individuales, sino

Ayuntamiento de Madrid



X a t u k a

las causas individuales aislada?, tit sin- 
gu lae, á las causas individuales agrupa­
das obrando en masa. Los partidarios de 
las causas generales no se aperciben de 
que eluden la cuestión ma}’or y previa 
de saber como se ha formado, como se 
ha producido esta similitud de tantos in­
dividuos diversos, bajo tantos aspectos 
particulares de ideas y de necesidades, 
en tal siglo ó en tal nación, con prefe­
rencia á otros tiempos y sitios. Mi res­
puesta & esta cuestión muestra la parte 
preponderante }• necesaria que pertene­
ce íl los inventores, A los iniciadore-s, á 
los innovadores,—los cuales A decir 
verdad, no son siempre grandes hom­
bres, pero lo son muy A menudo—en la 
producción de estas similitudes precisas, 
características, verdaderamente socia­
les, debidas A la imitación... Los grandes 
hombres serían siempre algo, hasta se­
rian todo lo que son individualmente 
aun cuando no tuvieren el apoyo 3' el 
eco de la sociedad, y aun que se vieran, 
en este caso, reducidos A la impotencia 
para obrar» (1).

Dejemos que Tarde diga que las cau­
sas generales son grupos ó aglomeracio­
nes de causas individuales. No se trata 
en esta controversia de la definición 
de lo general y de lo particular, ni de 
poner en duda la identidad esencial 
de la causa y del efecto. Trátase de de­
terminar el orden de sucesión  de lo 
idéntico. Desde luego, lo único que está 
en litigio es la cuestión de génesis. 
¿Es el individuo quien producelasociedad 
ó la sociedad la que produce el individuo-

Oponer las causas individuales, tit 
singnlae, A las causas individuales agru­
padas en masa, acaso vale más que 
oponer los singtilae  A los singnlae. 
.¿Pero impide esto oponer, además, el 
psiquismo colectivo tal cual A este mismo 
psiquismo complicado por, ó fusionado 
con el psiquismo vital? Será la oposición

(1) I.a opo.'.íción uiiivei sal, pág. 328-329.

mu}- legítima de lo abstracto A lo con­
creto. Y  confundir estos dos aspectos 
últimos de la realidad constitu3’e, ya lo 
he dicho otras veces, una falta metodo­
lógica de las más graves.

En fin, la «cuestión maj'or }■ previa», 
la de saber como se ha formado el grupo 
social, como se ha producido en tal siglo 
y  en tal nación la similitud de tantos 
individuos diversos, recibe por parte de 
Tarde una respuesta que no me satisface 
de ningún modo. Los iniciadores, los 
innovadores, los inventores, tanto ellos 
como sus complementos sociales los en­
fermos intelectuales j ’ morales, perma­
necen siendo A mis ojos el producto del 
grupo social, su efecto (como tal son,sin 
duda idénticos A su causa, pero la suce­
den, ¡a siguen; no la preceden). No son 
la fuente ó el origen de esta agrupación. 
¿Cual es, pues, este origen? Para mi, es 
el contacto social, los millares 3- más 
millares de acciones }■ de reacciones psí­
quicas que resultan de este contacto, 
contacto universal en que los elementos 
medios, los cerebros Ordinarios tienen, 
visto su gran número, una parte acaso 
ma}’or que los elementos extremos, los 
cerebros de la élite  superior ó inferior. 
Pretender lo contrario es sub-evaluar el 
papel infinitamente grande, en toda la 
naturaleza, que desempeña lo infinita­
mente pequeño. Es suponer que porque 
el Océano está compuesto de agua, los 
grandes ríos tienen una parte preponde­
rante en su formación. Es caer en el 
error del químico que atribu3’era un 
papel excesivo A los gases detonantes, A 
las combinaciones raras }’ preciosas y 
descuidara el ázoe, el carbono 3- el 
oxigeno vulgares; ó del físico que en el 
estudio de la electricidad concediera una 
ma3mr importancia ai rayo. La «simili­
tud de tantos individuos diversos» tal 
vez es el efecto del contagio por el ejem­
plo, de la imitación (¿no será, no obstan­
te, su causa, algunas veces?); pero la 
imitación ¿no es una expresión inmedia-
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ta de los fenómenos múltiples que se 
producen al contacto de los cerebros, de 
los individuos biológicos? ¿Cómo creer 
que los grandes hombres seriando mismo 
lo que son, sin el apoyo y el eco de la 
sociedad? El sólo hecho de que estarían 
reducidos á la impotencia para obrar, ad­
mitido lealmente por Tarde, los reduce 
ya A una pequeñez no sospechada, los 
convierte en cerebros por debajo de lo 
ordinario. La sociedad produce las gran­
des inteligencias al lado de las medias y 
de las pequeñas, del mismo modo que el 
árbol produce frutos excepcionalmente 
bellos al lado de ejemplares menos nota­
bles ó completamente inferiores. ¿Dire­
mos que los frutos bellos han producido 
el árbol y la similitud maravillosa de 
todas sus partes, de las fibras, de la 
corteza, de las hojas, etc.?

Por lo demás, la eficacia eminente de 
los grandes hombres está fuera de juicio 
en este debate. El papel que desempeñan 
en el organismo, esto que hoj- se llama 
sus«elementos»,esciertamente muy con­
siderable: la salud 3' la enfermedad del 
entero organismo dependen de su estado. 
Pero su estado no depende de ellos 
mismos. Es el producto de los procesos 
de asimilación y dcsasimilación, ó de la 
vida y no su causa. Suponer lo contrario 
sería cometer un eiror, que, como todos 
los errores, se cometió; error que fué un 
progreso sobre errores más grandes 
que atribuía este papel generador á 
las células, á los tejidos hasta á los 
Organos.

Reconozcamos que los grandes hom­
bres son nuestros jefes naturales, esfor­
cémonos para seguirles é imitarles; de 
este modo permaneceremos en los limi­
tes de la verdad práctica; pero con esto 
no conquistaremos la menor parcela 
de verdad teórica. Xo se hace biología 
con la higiene, no son los ejercicios ni 
los cuidados del cuerpo los que aportan

jí  jt

el descubrimiento de las verdades ense­
ñadas por esta ciencia. Del mismo modo 
una más elevada moralidad la mejor 
de las políticas no harán avanzar un sólo 
pasóla sociología. Al contrario, los pro­
gresos de esta última mejorarán la mo­
ralidad y la política, del mismo modo 
que los progresos de la biología han 
mejorado la higiene.

Menos afirmativo S0 3 '  respecto á la 
tesis que hace depender la importancia 
del pape! correspondiente á la élite  de 
las conqui.stas .científicas ya realizadas. 
Me inclino á creer que una civilización 
floreciente no disminu}’e el número ni 
rebaja la calidad de las excepciones 
geniales. Me parece que una elevada 
cultura es, por el contrario, más apta 
para multiplicar estas excepciones sin 
perjuicio de sus cualidades íntimas, pero, 
sin embargo, en detrimento de su brillo 
exterior, pues que lo menos raro es 
siempre, asimismo, lo menos brillante. 
La opinión de Stuart Mili de que la 
parte de la acción personal en la direc­
ción del movimiento social se aminora 
á medida que la civilización progre­
sa, descansa tal vez sobre apariencias 
falaces.

Se trata de un gran proccsstis natural 
sometido á leyes que difícilmente varia­
rán de época á época. ¿Por qué no ha de 
continuar siendo sensiblemente semejan­
te el papel del individuo en la dirección 
del progreso, tanto en las civilizaciones 
que comienzan como en las avanzadas? 
Hacer «desviar la corriente de la impul­
sión colectiva de las ideas }• de los desig­
nios» me parece una cmpre.sa superior á 
las fuerzas, no tan sólo del individuo ais- 
ladosino aúndel grupo total, de la misma 
colectividad. No es una paradoja, pues 
en cada civilización la colectividad con- 
tempóranea es seguramente poca cosa 
en comparación de las colectividades 
pasadas.

{Continuará)
j* Jt

.
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A l com enzar hoy esia  sección  deseam os que conste:
Prim ero , que e l que estas lin eas escribe es an ar­

quista;
Segundo, que ni los que editan esta  R e v is ta  ni el 

encargado de esta  sección quieren ni querrán h acer 
4e am bas un pregón de bombos gratu itos ó pagados, 
trá tese  de am igas ó de enemigos.

D escuidados por completo de los hom bres, de los 
au tores de obras, sean quienes fueren, de las obras 
hablam os y hablarem os con en tera  independencia.

A  los que se duelan ó puedan dolerse de nuestras 
apreciaciones, báste les saber que nos in-spira e l íinico 
deseo honrado de decir pura y  sim plem ente nuestro 
pensam iento sobre lo que leem os. Y  si ello no les sa- 
lis fa c iere , ladren á la  luna cuanto quieran, que la  v a ­
nidad y e! u iio joy  el orgullo no conducirá jam ás al 
pináculo de la  g lo ria  con que sueñan los tontos de c a ­
p irote sin pizca de sindórisís filosOñca y  sin un átomo 
de am or y  de ju stic ia  por la  causa de la  humanidad 
irreden la ,

A  los que quieren m atar el esp íritu  de c ritica  en 
e l seno del anarquism o y  ju zgan  que nadie debe decir 
nada de n.nda ni de nadie, recordarem os que e l an áli­
sis y  la  c r ít ica  son la  esencia del anarquism o y  que 
sin erig irse  en ju eces ni m entores, los anarquistas, 
m ejor los hom bres de una sola pieza, yomo suele de­
cirse , pueden y deben proclam ar cuanto piensan y 
cuanto sienten sin re p a ra r  .en consideraciones que 
conducen tan sOlo á acomodam ientos Indignos. Enten­
demos que aun tratándose de hom bres, no sólo de 
o b ra sllte rn ria s , filosóficas ó lo  que sean, e l prim er 
m andato de la  conciencia es d e clarar sin  am bajes el 
propio completo pensam iento, a s i sea  e l m al ju icio  
formado no sólo del adversario  s i que tam bión del 
am igo. E sto  es lo  noble, lo honrado, lo anarqul.*.ta. L o  
contrario , la s  dos medidas, no cabe, á  estas a ltu ras, 
m ás que en la  m ollera de un guarda cantón con pier­
nas. No estam os por anularnos m entalm ente ni por 
sofocar nuestros sentim ientos á nombre de un falso  
sacrificio  en pro de b e llas  abstraccion es, de sonoros 
nom bres 6 de efectiv asrea lld ad es.

Y ’, cu fin, se abusa, hase abusado tanto del aplau­
so; se  h a  Impuesto de ta i modo la  n ecia  m anía de de­
c la ra r  herm oso, m agnífico, sin tach a, cuanto sale  de 
manos ob reras ó anarqu istas, que os verdadera obra 
de h ig iene revolucionaria co n sag rarse  á  dem oler v a ­
nidades, a b a tir  soberbias y  lim piar el cam po de ne­
cios infatuados.

E s to  v á  dicho parn los am igos. ¡Qud no diremos 4 
los adversados?

Un ra se ro , un único rasero  p a ra  tod as la s  obras, 
sin m ira r de donde vienen ni do quien vienen; ta l  es 
n u estra  n o rm a .-jPlace asi? T an to  m ejor. ¿No? Pues 
;quá le  hemos de h acer!

P ero  conste que cualesquiera que sean  nuestras 
p alab ras, espresan opiniones sinceram ente sentidas, 
opiniones que pueden ser errón eas, que lo  serán  mu­
chas ó pocas veces, m as que por ser n uestras tene­
mos el derecho de exp onerlas y  asi lo hacem os porque 
querem os y  podemos. V a le  tanto nuestro derecho 
como el ageno: que nadie se lastim e ni v ea  d etrás de 
estas secas p alabras m ás que la  m anifestación de una 
individualidad que no se som ete á  convencionalism os 
de ninguna especie.

L a  breve'dadá que nos vem os reducidos por razón

de espacio, nos obliga b astan tes vece.? á  no razonar 
largam ente aquello  que decim os de la s  obras que lee­
m os. Ni todas lo m erecen ni bnstarfan  las páginas de 
esta  R e v is ta  á  ta l  propósito. E s  lo único que se  nos 
podría rep roch ar y  ello  queda explicado por si mismo. 
Que lo mediten los am igos que sobre e l p a rticu la r nos 
han  hecho advertencias.

S irv a  de una vez p a ra  siem pre esta  aclaración .

Tenem os á  la  v is ta  v ario s  folletos de propaganda 
an arqu ista , todos ellos m uy recomendables.

L a  definición etim ológica de la  A n arquía  por 
.A. G ii ard. del D icc ionario  L a  ChOtre, es c la ra , pre­
c isa  y  b astan te  com pleta. M ás bien que deliniciún, es 
una nota  filosófica suficientem ente documentada p ara 
un diccionario.

L a s  B a se s  del S ind ica lism o ,  por E m ilio  Pougei 
dem uestra como en F ra n c ia  v á  penetrando el espíritu 
de -societarismo lib re , tan  habitual en E sp añ a. B a jo  
este  punto de v ista  y  aunque ei fo lleto  tr a ta  de m ate­
r ia  harto  conocida aquí, es  un buen tra b a jo  de prop a­
ganda.

L o s tradu ctores, respectivam ente P ra t y  Lorenzo,, 
y  los editores, m erecen un aplauso por su acierto .

Lcttre  ouverle  d ’ n n lo ls to icn  d u n  autitotsiolen 
por Iv a n  Tregouboff, fo lleto  editado por L ’E r e  -Vou- 
vellc, no obstante d eclararse  independiente del tols- 
toism o y  de los demás ism os.

E s te  folleto  es contestación  á  v arios a rtícu lo s de 
■Almicare Cipriani, sin duda ninguna apasionados d 
injustos. Cualquiera que sea  n u estra  sim patía por el 
veterano revolucionario y  n uestra propia tendencia 
dentro del anarquism o, no podemos aplaudirle en su 
cam paña. Pod rá decirse lo que se quiera de la  re lig io ­
sidad de T o ls to y , pero de su labor anarquista, aun 
habida cuen ta  de sus te o rías  de no resisten cia , que si 
fu eran  p racticab les se  convei tlr ian  en la  m ás form i­
dable de la s  resisten cias, no cabe dudar. Sus critica s  
profundas, c la ra s , precisas, contundentes, del Estado, 
del m ilitarism o, etc., bien valen  por m uchas propa­
gandas de los revolucionarios.

Iv a n  Tregouboff se  m antiene en su fo lleto  dentro 
de la  corrección  m ás plausible.

Lo  Sociología en la  E sc u d a ,  conferencia de C le­
m encia ja e q u in e t leída en e l C entro F ra te r n a l de Cul­
tu ra , de B arce lon a; prólogo de Jo só  P ra t.

M uy conform es con el punto de v is ta  adoptado por 
esta  escritora  que h a  logrado ser bien conocida en 
E sp añ a  durante muy poco tiempo. H ay que d e ja r  á 
los niños que se form en á  s í  mismos. C ualquier inten­
to  de im posición de opiniones, sean la s  que fueren, ea 
un atontado á  su pcrsonaIid¿b. No h a y  que hacer 
republicanos,- libro pensadores, so cia listas, an arquis­
ta s ; h ay  que h acer hom bres sim plem ente. D a r á co­
nocer todas las verdades com probadas sin m ezcla 
alguna de ideas y a  h ech as pero siem pre en litig io , es  
la  verdad era obra  educadora. O tra  co sa  se r ia  labor 
d isciplinaria, de im posición, dogm ática.

E l  prólogo de P ra t es ta n  b re v e  como profundo y  
sincero: uno de los m ejores tra b a jo s  que han  salido
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de la  plum a de nuestro am igo. Pese :1 .su resisten cia  
h acia  Jos trab a jo s  de estudio y  á  su tem peram ento de 
polcml.sla batallad or enn rib etes de mordacidad y 
iodo, nos gu sta  mds en sus obras m editadas, que van 
derech as ¡l la  rasdn y  dejan  en to tal olvido ios apa­
sionam ientos do la  lucha.

Jt
E l  Botón itc /'negó, volumen I I  de la  B ib lio teca  

O rientación Sociológica.
E l  veteran o  autor de este libro , López Montene­

gro , h a  traba jad o  como un hóroe en acum ular muchos 
y  m uy diversos conocim ientos en la s  tresc ien tas y  
pico de páginas de que se  compone aquel.

P or ello  m ismo no creem os que su obra  sea  de u tili­
dad á  los traba jad ores- H ay  dem asiadas cosas, dema­
siado repetidas, )• nuiuralm entc con muy escasas 
esplicaciones, p ara  que de ta l lectu ra  se  obtenga be­
neficio alguno. A  los versad os en la s  ciencias n atu ra­
les nada les puede enseñar la  repetición constante y  
á  secas de principios, hipótesis y  hechos que conocen. 
A  los incultos y  sin ninguna preparación, les llen ará  
la  cabeza de p alab ras y  nada m ás.

E s to  ap arte , López M ontenegro afirm a como v e r­
dades científicas mucha.s cosas que lo serán  p ara  di, 
pero  que no están com probadas como tales.

S u  poem a <La N aturaleza» nos h a  hecho recordar 
la  B ib lia  en verso de G arulla. Créanos el v ie jo  y  an­
tiguo com pañero: la  m étrica  no perm ite c ie rta s  ap li­
caciones sin desdoro del a rte  y  de] a rtis ta .

J*
L n s  Teiiaeas, com edla en tres actos, de Pablo 

H crv leu .—Ed icion es económ icas Avenir.
E scen as puram ente fran cesas que revelan  m uy 

bien la s  costumbre.s de aqu ella  burguesía. P o r ello 
mismo, choca urt poco con ia s  ideas aqui corrientes 
sobre ei asunto.

E l  problem a planteado es la  v ie ja  cuestión de los 
espo.50S que no se  am an. Muy bien h ech a  la  critica  
dcl m atrim onio; tnl vez dema.siado platónico el nmor 
Ilegal, aunque los am antes llegan  á  gozarse en un 
momento de suprem a desesperación. Afezmaarfus que­
dan por la  ley , por los pre ju icios sociales, por sus 
fa lsa s  ideas del honor, m arido y  m ujer. Y  el am ante 
m uerto tísico  y  el h ijo  adulterino, tís ico  tam bién y  la 
desdicha irrem ediable p a ra  los cónyuge.s que viven y 
continuarán viviendo en una verdadera .sociedad m er­
cantil, de puro in terés, no hacen  sino poner de m anl- 
liesto m u y  elocuentem ente la  necesidad de la  to ta l

lib ertad  en el am or, con unión ó sin  e lla , que la  preo­
cupación leg is la tiv a  del presente no nos a rra s tra  de 
ningún modo á  p re ju icios sobre lo futuro.

L a s  lo ia s a s  es una h erm osa comedia de costum ­
bres detestables.

D os folletos de Jo s é  P ra i, D e  ¡a po lH h  a  y  sn s  
perju ic io s  y  N ecesidad  de la  Asociación.  Son  buenos 
p a ra  la  propaganda por su claridad y  por .su método.

E n  e i segundo hallam os una afirm ación que se nos 
an to ja  aventurada; la  de que no son la  maldad, ni el 
egoísmo ni los in tereses lo que divide á los hombres, 
sino la  ign oran cia . E s  c la ro  que la  Ignorancia, que el 
desconocimiento, m ás bien, del principio de la  solida­
ridad ó de apoyo mutuo es la  que p erm ite  que otros 
fa c to res  dividan á los hom bres. ¿Pero no son los inte­
reses, sobre lodo, los que nos ponen á  los unos en 
fren te  de los otros d impiden, no y a  la  comprensión, 
sino la p ráctica  m ism a de la  solidaridad? P or ignoran­
tes que sean, no es la  ign oran cia  obstáculo p a ra  que 
ciertos pueblos vivan  m uy solidariam ente y  muy 
en paz.

E s to  aparte, no h a y  duda que am bos folletos lle­
van al convencim iento la  necesidad de la  asociación 
y  lo pernicioso de la  política,

N ota-—L o mismo á  A n gel S av o r, trad u ctor de 
L a s  td io sa s,  que á  Jo sé  P ra t, hacem os una am igable 
ad v erten cia : ¿porqué no se corrig en  de los pocos rata- 
Inn isiiio s  que les quedan?

Recibido:

D e la  bib lio teca  de «L a  E scu ela  Moderna», de B a r ­
celona: L a  su b stanc ia  un ive rsa !,  por A lb e rt Bloch 
y  P a ra f  Ja v a l ,  traducción de A . Loren zo.—D e la 
b ib lio teca  •-Avenir», de B arce lon a; L n  epidem ia, co­
m edia en un acto , por O ctavio M irbeau, traducción de 
Jo s é  C h assign et.—D el ed itor Sem pore, de V alen cia ; 
V is ion es de E sp a ñ a ,  por Manuel \}% n n e . - Id e a le s  

pcd agú sico s,  por Jo s é  M am úa Inbort.
E i  Obrero Tipográfico, de Cádiz; L a  .iK i orn So­

cial, de R osario  (R ep . A rgentina): L a  I b *  del Obrero 
del M a r .  (lie Cádiz i; G erm inal,  de L a  H abana; L a  
B u e n a  A d m in istrac ión ,  de V ito ria ; E t  Obrero, de 
M ontevideo; .1 Rev ista ,  ciencias y  le tra s , de Oporto.

De to d a s  la s  o b ra s  ou e  s e  reciban  en la direccidn  de  N ñ T ü R a  s e  h a rá  la c o r r e s -  
p ondiente  c r i t ica .

Di tutti  i llbri e opuscoll ch e  s a ra n n o  spediti  a l ia  d irezion e  di N H T U R a s e  ne la ra  
II gludizlo  cr i t ico .

L a  directlon de”  N a X U H a  le ra  la critique de tou tes  les  «euvres qul l„ i  s e ro n t  
finvoyees*

^ " í t i c a l  e x a m ln a t io n  of a l l  re ce lp t  books. p a m p h le ts  and

Im prenta Moderna d e  G üi-s-a r i  y  P ejO L A R .-C ortes, 645 (chaflán Bruch).-BARCELON‘A
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